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Corríentea de unión 

Bajo el epígrafe «Manifestacio
nes patrióticas» dice nuestro apre
c iare colega «Diario de la Mari» 
na» de. la Habana en un artícu'o 
Fecietíten^ente ptjliilicado: 

<Lo sqn indvjdafcilen êntQ lag for-
ncl̂ ladas por el Ilustre cubano, doc
tor Busebio Hernández, miembro 
prqminente de la situación poKt'ca 
imperante, en el banqqete con que 
1̂  colpnia española obsecju¡(^ el §4' 
qa4o á Q. Rafael Altaráita en el 
featro Nacional. Manifestaciones 
patrióticas, ante todo, por ser e^-
leriorijadas en v̂ n actq t ^ sojeq 
k^}(, slgni^cativo como aqiiél y por 
<if|Q(lensarse en ellas, de maneja 
«levada y digniH algo qjue ha arráí' 
|adq y que e§tá eti ^fas 4e friictií^-
^ar e4 la Qpnciencia qacional cu
bana. 

E| doctor Hernández, con la áp^ 
"íjíelutoridadque le dan su histo- . « - - , ..-t^r,r-^ -̂«« - » . v 
S p o l í t i ^ i el haber Juchado .jri^o^ P«eWqs^sur|ftjjel, recela, el 

rfe s^ nación, ha ^edaradq que, f»^ 9«e cí̂ b^nQ? y^merícaflQs >,-

en copia servil de las costumbres 
y de los ideales de la raza del 
N o r t e . " " * " " ' '-~-''^--^""-'-•• •'•'••• 

Americanizar á Cuba, transfor
mar el espíritu de nuestro pU(iblo 
hasta el pftíntd de hacéiltf * parejo 
Con el espíritu «fígíd-sajtííní,* és pre-
císailiente loque repugna á un cu-
bátfó táh p'iíró, Vaféroé̂ o y ÜéMíote-
résado como iEfl*sébío f^erhíndez, 
qjuien, si pelfeó contra éf dominio 
de la antigua metrópoli, si dferranió' 
su sangre^por ver á este hermosa 
pedazo de tierra americana libre 
he Iq nación descubridor-a y colo
nizadora, n̂ ^ Íá,í'^«o por despren
derse de los lázós espiritiiales ^^^ 
á ésta le sujetaban, sino tná^ bier̂  
paf%q|erc¡tar Ubienjente sus dere
chos Jo^f^icQs, no '¡^tiuí^ci^ndo al 
proplsifo j^e cpnse^vaí^ |á comün 
hei;^nciala^ réiacionesi ix^orales que 
constit^yeií J^ jp în.qipal ^ar^jf^erís 
tif ̂ , e(.f|lásJr)Bq btóî Óti de,los pue
blos de riuésfr a sangre. 

El |ibjeral inslfng rio pretende 
que C-n^a se eaejpi^ie gftn ,.los Es-, 
lados |Jnidos: no,,quiere qué entre 

cometieodo en 

• • / J ! 

ffffer&nciás, uffá váz Ijue Cuba dis-
-frutaba dííSu anhelada hegemonía 
y de toilos ij©» derectw>& Ja4>er«ntey 
á un pvkeWo libre> éi áíperiaienta-
ba una satisfacción ííHMV h/v"*- „_' 

convivir con los dipafiólésí en al
ternar en todos aduellds actos iqj-
piados y' ofgáni^ados pof el e e• 
rocnfb|>eninsular ibérico, porque 
íl estaba bien seguro de aue los 
españoles que viven en Cuba son 
los partidarios toas fervorosos de 
la independencia de esta Repúbli-

í «caí IÍ0si amigos más consecuentes 
y fraternales de que dispoqpn para 
ellogro de sus legitimas aspir%-, 
ciones 1os elementos genuinamen-; 
té cubanos, ŷ  al expresarse; así e). 
ifeneral Eusebio ífernánde?, ante 
î na representación séléci|tsíma de 
|a colpnia espafíoía y de la socie 
dad cubana, tii|Vo buen cridado í|e 
î ráhiféstí̂ r que si él $éntfa gratis 
ttíd'Wacia el puebfg americano por 
los servicios <iüé habla prestado á 
la itidepencia de su país, ésa grati-
t«d tío podía llegar jamás hasta el 
cj^tremo de cótiisentir que el pue
blo tüfeanoftiesé perdiendo su pro 
pia personalidad, convirtiéndose 

va» éia campsOs perfectamente des 
lijidadoft, en te^renp» de# jndados, 
en terrenos de paz y de ariponfa, 
donde no se cíonfua^n los comui-
jnes ifliereses j^ donde la& **r-*^„ 

Cíaa y íias preocupaC<ow?t íide= cada 
tirio se désérivuerváfi «y tdfíustez-
CancpiíSH §elio • peculio, cíün su 
carácter ésenGialmenté propio.» 

NECROLOGÍA 
A las diez de la mañana de hoy ha 

tenido lagar el ébtterro del cadáver 
de iaséñora D.« ^sefa Borja Gutié
rrez, esposa dei teoJ«»te<de Infantería 
de Maisna,rretti«do D, iúatonío Bsoí-
t e z . . ' • • • • 

Aliacto^l ««peliov ^ ,̂ s^stido aa 
D^metoŝ p y (iMíiuguidp, a^íompal^i 
miento. i 

,HQS UQimof iJ^<l«.J^ |̂|ia de, la fina
da en «18entimij,e,ntp„qjie lê  ap^oa por , 
tan sensible perdida, 

UH RtíE<ÍO 
Rogamos tASti Alea^áiScmmé de)«« 

gado de la Renta de Loteiias eo e«lftf 
nctad«d<]iM omienecá «wMpdfipendijMifj 
,̂ ta« efit»» «»t»bftso qi»e,íJf»»s wwded îT, 

res de biiietes vienen 
esta ciudad. 

-"- «fiítaierosos eliíeos, é 
qa« indadablemente no tienen 
correspondientes títulos que i» Direct*. 
cióa ordena, abunda po^ caU«s y pla
cas, molestando á los transeúntes para 
que les compren Irapcipnes^biHetns. 

Î or qtrQ Jado, los días que se ceíe-
brab 'os sorteos, hastii cerca de la una 
de la tarde continúan esos vendedo
res pregonando ios flameros. 

Esperamos qtie e! Sr. Alcalde orde-
USfrá qa« estos abusos desaparexcan. 

Qo]l(fCion«».-^Elpago se hará siempre adelantado y en metálic<j|i4^n jjBtras de fácil cobro.—Corresponsales en 
ParíSjA" ^' ^^''Mifí ffi rpe Rougemont; Mr. Jhon f. Jones, 31 FauiM^g Montmaitre. 
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ISC 

A\a<Irigal 
Para A. C. 

Oíos qiM al mirar, on cielo 
ep «Itot relanpagueaj, 
abrid lo» rasados párpdos 
qué CKidtán fuegcíy t}élleza 
y ai i mis tritones ojos 
^ n , wk vé» tíqaiitn, > 
iabfasad« CB ese ̂ ego 
tiallaré dicba completa, 

To^^ Seg^th Góm^z, 
ai MI'' ÍI.IÍTI I. .«ÍTS'IIIHÍ'WI.'IP 

Bl, BqO OB CARTAGENA 
«e Y«Bde <)n | |a4ri4ei i «I kloa-
^q c|e )a cal^^ 4^ Alcalá, frente 
4 la Preaideacia 4«1 Consejo 

" , ^deMfaüstros.,, ««f̂  

¡VplarM'oniar la atmósfera por ca
rrera y ;odo derechpl ¿Habrá dicha 

individwj«-=^j,ygyy^Sí^^nafnenleTro 1»̂^ El 
'*"'" '*»« honibe hasti que no liígá también la 

C(»nol«ta del aire eomo ha hedió la 
deía^ua, no ha de conformarse. 

j?ero está tddáVia muy turbio para 
qtlélo tpfnéníós feíi íjérld* lóáf que cl-
fraiios ntreiitro mayor orgulfi5 en ser 
btpelb^ y coniSd^^nüS qtie nuestro» 
pies.tófl el meáo más iráttfral y se^ 
gürdde lá locomoción. 

Ya que los automóviles haií cau
sado f CMusan tifltSs desgracias, ora 
descremándose los átiiomóviiitta*, 
ora migútiando á los ttanséüntes, ra
zón ei q|ue nos pongamos en guardia 
para prevenirnoé contra l o s peligros 

?l̂ i''ii»ft¡óH ^omtu'u 
¿Qt£ se estudia el medio de volar? 

^ .̂íEnhofiíbíltífiáT¿QÜé sé'ha inventad© 
*"yá? (albricia!:"f*^ó Í ¿ j ' l o que-

uste(|^ más quieran^ estudien tam
bién ei para-caidas. 

Y más que para preservar á los ' 
it^a^Kt, pata los'que eirio futuro 

' ftemWMe ag^ntarelpea» del avia
dor c*!» 'Cíc le lo . 

¡Compasfán para los que no nos 
metémoi en tadal 

# • • • 

Desgracias y (klífos ü^TAry^Bés^ 

i i j j Á. Z. 

Pesde nVâ f id 
Ayer el automovilismo, ^ y {a 

avlacióríy R 8̂l|ana reaor|«remos e| es 
jpaĉ o eieef^camen^ «aivando distan
cias «n.orme» en 19 segando de tiem
po. En Madrid ha despertado curio-
stdad inmensa ia aviación. 

Pero como toda esta clase de inven
tos ariifsgados y peligrosos, tienen 
máttires, preparémonos á contar las 
inumerables victimas qi^ ha de CAumi 
sar la aviación, hasta que (tof decida
mos á montar un aeroplano l o | sim^ 
pies mortales que por nada Qî por na
die f|uetemos eô ponî rnús!̂  Interiores 
90 el físico.; 
j ,Sn ambaJgP hay qĵ e convenir en 
que la aviación esj^| i8pprt>tdel días 

kadrld AbriUQíO, 

¿a lÍÍÍMfii¿c^ i ú i ^ ^ 

El Esítada Mftjor ^entraUlel Ejér-
eito ba dirigido una circuisH- dictando 
reg;aSíC<»n objeto,de, preparar ¡os sol
dados para la guerra. 

Considera primordiai que se atiea* 
da á la teor^ y práctica del tiro. 
tiAÍ3«4̂ «A-KAd«ac daajnbieatf patrtó.-

Manda que se dedique alg^n tiem
po á IM !9ettiras patrióticas é histó
ricas. 

Pispone que se celebren anualmen>, ^~ 
te oerM n̂iBnes para mantener el espf- "̂  
rituo militar. 

^_ ,- , , , ,„ , , Recomienda que se realicen sema-
Hoy e] hablar jenfre cierta gente de Q^mente visitas instructivas á los 
«n auto de 130 caballo^, a|ií í̂ fa todo musíos militares, adr^sirando á las 
k) H. I*, qt*? íes d^ la gana va tO- tropas en la ej^sefianza de gimnasia, 
mandq.un tinte de curfii y, d?, ran<?ie- " " * 
d^d que (Ja grjm^ f̂ ay sportrnant que 
por ser el primero en M|d^d en ir,,^l 
estaiipo en «un vn̂ lp̂ f ,,cUría a ca-
bpjta.Yjfi.t^fbfiza de. uí| *pprtmant 

sjple joucbp at^qtwjflgíinos crean 
otra cosa. 

Se disponáfán marchas de día y de 
noche, conféccipnándosí los ranchos 
faera del iicíarfel. ^ 

Sé órgabizarán maniobras de bri-> 
ftadrfy de di Visión i 

La «^eutor contieae 21 bases. 

Ayer tarde acudió al Hospital de 
Caridad un joven llamado Manuel 
Carrillp, vecino de esta ciudad, y de 
naos di«z y siete afios át edad, para 

> <que te cilrasen una Iteplda de cuatro 
céntñnetros dé'fórmd irregular quf 
lé cansó un perro de una morde
dura. 

* • 
La joven Caridad Ros ha tenido la 

desgracia de ocasionarse una herida 
en el pie izquierdo, y para stí cura-' 
ción sé i^esentó esta mañana en el 
Hospital de Caridad, en donde el 
personal facultativo de guardia pro
cedió á la piimera cura. 

• • 
Un*{»ÍHre anciano qoo demanda 

1i b^daid pébliBay ht( »««ití<» la des-
Ifraciáldr'daí' hoy ñ^a«c»ida on I* 
calle de NlHrtín Delgado ocasionándo
se una grave herida' en la región 
irpntal, que le íuí curada ,^ne| Hos
pital de Caridad i donde fué condu
cido por varios transeúntes, 

* 
* * 

En los trabajos de descarga de los 
vapores iSarloádoá' en el muéUe de 
Alfonso XXf, se ha ocA.̂ 'íonado esta 
maftpna uno de los obroros ocupados 
en estas faena» una herida de bastan
te consideración en el pie iisquierdo. 

* • ^ • . , • 

* • 
Por los agentes de la autoridad, ha , 

sido detenida María López García, 
la que hace bastante tiempo se dedi
caba á apoderarse de lo ageno apro-̂  
vechando los descuidos del prójimo. 

La Mal ía Lópea, iNEi quedado déte-
disposición del jy jg^ao .̂— - -

*% 
En el Hospital de Caridad ha que

dado José Abril Cerdán vecino de la 
diput j l ^ d e ^ f ^ i í o , H c i * presen. 
1ab& tlilaTÍeriáá'tife ocád 'tfíntimetros 
de extensión en el parietal izquierdo, 
que según declaráéión, se la ocasionó 
un convecino en riña. 

El agresor se dio á la fuga. 

• » 
Para cumplir el arresto que le hi 

sido sefialado por el Juzgado de ésta 
Ciudad, ha ingresado en la prisión 
preventiva de esta Ciudad Juan Re
quena Pérez, 

Acfualraad^s 
Como estamos en plena tempora

da taurina, los diestros de coleta 
aparecen por todas partes, como los 
ratones, aunque sea mala la compa
ración. 

Por regla general en las barberías 
es donde con más Irecoencia se reú
nen, esos chicos que se dejan la tren
za para alternar en los cosos, en los 
hules ó en |a cárcel, y allí discuten y 
ejecutan las suertes más diíTciles del 
arte de Costillares. 

tUiyindividuoqne sft pasa el día 
ensayando lances y estocadas en si
llas viejas y que aunque es incapaz 
de matar una cucaracha y corre más 
'̂ ue un automóvil oíaado vé ana la
gartija, que dice que tiene mucho 
fado izquierdo, y quelo^tnismo ma-
ti & un Mfuti que á seis Veraguas. 

Ayer un joven tnuy conocido en 
esta ciudad, muy parttcutarmeñte en 
el muelle de Alfonso XII en donde 
ae pasa el día viendo pescar al ro-
queo, me dijo que den|cu. de muy 
pocos días haría sn<debut «a aoestro 
circo ttoutino/matendo tres toros de 
una acreditada dehesa. 

La temporada taurina está en todo 
lo suyo, y los Ótestfos de menor 
cuantía abundan por todas partes. 

* • 
Aquella fiebre de espectáculos, que 

ha pocos días padecíamos, lia dismi* 
nuido y en la actualidad sslo ha^queda 
do como|campeón del «lecord* en es
pectáculos «1 ftivoteeido Salón;de Ac 
tuaiidades de |lo& ̂ hermano» García. 

Primero cerró ei Teatro-Circo sus 
za aeri\.ey iaiftui>.í. %.Ü..„ .^..4- _̂ ^ 
posteriormente, el'popular salón ci
nematográfico El Brillante de la ca
lle de Gisbert, por circunstancias 
especiales, también ha permanecido 
silencioso unas noches. 
<: Ahora se avecinan numerosos de
buts de cona^ñias, quintetos, couple 
tistas é inmensa variedad de pelícu
las. 

Esperemos. 
• « 

La disolución decretada por el go
bierno de cUputados y senadores, trae 
más locos que cencerros descompues
tos á ana ifinidad de candidatos. 

En Cartagena como en toda Espa-
fia se l>ara|an como \m naipes nom-
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í.. ^endofran^cpnm^ol ¿Porqué Pftvinisteis y 
solicitasteis ei auxilio de mi padre? 

'. r*h r^^ensafH que hubieses p9<U.do dudar de mí 
era un tormentpíBMiy.supeíjpr ¿^mis fueízas, y an-

'••im t ^ i a .mueitOi.qt^ «xpodo^ r̂̂  .|i semejante 
. piuebtl . 

—¿Me amáis?—preguntó la sefioiit» Dartoís 

-riYol ¿Quién o» lft^^?,¿|Qm^ #%*fi que os hi-
zo suponerlo? * M 

—¿AcaftüJwe.eoj^flo? r» IÍ. 
—No tengo derecho á amaírr-ecmlca^ó Rene con 

aceftto dtdesesper?ciéB.-(EsiinposH?le, cuando 
no tengo ni presente ni poivepif, Y «Q Puedo con-
tSf CQt̂  f I sustenten; nec««at¡o para sostener á mi 

.jhmmmi IAIBWL¿Y 4 quiéo? ¿A «oSi la señorita 
e««>líaa,PíirtOÍ», 4a sí^ri^a 4«l.«íí«í(i^ de Orsan; 
enode.l|»8 mag^at«s^ai4s po^eftMiQ .̂ĵ liQposible! 

< í t-rtí^ii^dmelí-t^jfKÍ^RUM, tonrlindo mientras 

; ,^^bAb%su mfffló. 
Toda la vida se concentró en la fiirad» del jo-

t u i visj «iMe eJíclamó: * 
r -miVí̂ sI iCarollMl 

—Si, Rene, os amo-respon<^<, Qlfoiltna con 
>uíj :'Jf0i4a«5it4ciadoi». 

> TTiOhte^QjBs demiMiadib Jeli<4dftduPBta mí— 
V >r'm«tmiiMlfiS!efi4eoBieinf>láil4c# «sfasienatibuneote. 

Por un momento lotfiwidó to4o. 

«do 

00 ^^,^,,JSi-Ecp^(C(irtagena 

—iQbedeced! Saíted xjue tengo^ la ¿costumbre de 
que me obedezcan... y lo pTonjetísteis, 

, —p^4m^j)or íltlr|tf vez qge me ?máis. De ese 
mo(i^.^ r^cuf^dqdfi,vuestro ainor me alentará en 
mi soledad. 

—iXeaipo, Rcíiél jjpn valoil 
Y Carolina posó sus Isbios en la frente ardorosa 

de Rene, 

> df ftUfHftl» ó (̂ ,SH|̂ eraî ^ |̂î |tperaci(̂ n^ ^ 

—|A mi! |SocorrQ|—gr^ó¿itpai mu|er enla calk 

yUpleios del, jardín,. 
j ^̂  jR^né pe^puso lívido. , 
, ,^.rrjlsi%,yo2ai^ iWíipwol ¡E«l... 

.j —iRené^ 4 pií, »ocfítr|̂ d||íel—gritsrpn otra vez. 
Kv Pwo esta fué un poco más allá. 

,ú aiip^sjpiar^yEs,fl.líMp?apstl—gritó el joven. 
Yd§in^^8al|9 8e, lan^ó^M pjis^^ SjBgqldo de 

Carolina. ' ' ' 
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XVI 

Ren^ se enowfró en di extoemo de un paseo 
sembrío, deUmte de una joven, cuya fisonomía no 
se podía distinguir y que se dirigió lentamente ha-
^uttHNtnco c(^o<»do en un sitio despejado del 
jirdfo. 

Al llegar alli, se sentaron y miraron con profun
da emodón. 

—Os habla sorprendido mucho mi carta, sefior 
Rene—(tijo una voz muy simpática, aunque algo 
insegura. 

—Es verdad, señorita—murmuró Rene. 
—Y, sin en)t»rgo, mi conducta no tiene nada de 


